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Y en la madrugada de ayer, Melchor, Gaspar y Baltasar, proce­
dentes de tierras orientales, hicieron su acostumbrada visita r«-

Ijarllendo sus dones a la grey infantil. 

Soilando eon los regios regalos, durmió en la noche del miér­

coles, en tanto que loa magos recorriendo coraeroios en esa no­

che abiei'tos en obsequio a los pequeños,^yaciaban sus escarcelas 

a'eple,tas de diaero llováadose los mil y mil objetos caprichosos 

que llenaban anaquelerías y «scaparates . 

^'ai'Ian las costumbres.. 

i l i ibú uu tiempo uo muy lejano, en que los Reyes obsequiaba^ 

a sa.s pequeüuelos cou los productos de la confitería. A los .conil-

íes sucedieron los juguetes, y eada días más liberales los magos, 

no se concretan a regalar ya a lo3 niñitos solamente, sino a los 

mayorcitos también, con lo cual, y én este punto, la tradición no 

se debilita, sino que se vigoriza de año 6n*ño , p a r a prosperidad 

del comercio, io cual e s luuY plausible. 

liO que sí cayó en desuso y para siempre fué la representación 

^callejera del auto sacramental .titulado «Los Reyes Magos» encan-

tú y alegría de los «ÍH0centes> allá por los años setenta y tantos 

y ochenta, que seguían por calles y plazas, desde el ainaneeer, a 

los Royes Melchor, Gaspar v Baltasar que cou sus correspandien-

ites .séquitos y precedidos del Ángel quol lcrabu ía estrella, reco­

rrían la población cabalgando en brioso.s caballos, en bus.^a del 

Hijo de María la de Nazaret, para rendirle adoración. íln C O Ü Í U -

j-iói! de Herudes Agripa, Teírarca de Judea, conducía a los Reyes 

]\la;:;os a la presencia de su señor, cuya entrevista se celebraba eu 

la Plaza de la Constitución. Engalanado el balcón central del A-

yuiitiuniento, aparecía en él Horodes, el quo interrogaba a los Re­

j o s que desde la Plaza contestaban a las preguntas del donüna-

sdor de la Judoa. 

L a público inmenso preseuciaba la representación del referido 
;auto Sacramental aplaudiendo estrepiíosajnente a aquellos ému­
l o s de Lope de Rueda. 

iT-aí9 .era el mayor encanto del día df) Reyes en aquellos lejanos 

ltieaipos;!ná3 práctica la iiiijr.fia de los tiempos prosentes.cor.vier 

te a ] 'Ji [íajrá^ en Heve? ont-iil.iie:», pr.uiendo en el balcón J o s ' 

diminutos zapatítos, sino, grande.-s bandejas. 1 

E l el presento año, se hvi oa.a;nt.ido Li nota grata dada por ol 

•Sr. Alcalde dou J o s é Rodrí!.^ae/: dc Vera, dc donar a los estai^leci-

luientos benéficos, el imporíc do lo correspondiente a los gasío» 

tie ropresentación de los die;', días ¡jrinioroíi de su alcaldía y «Ui--

m del próximo pasado mes, generoso donativo que a (^;¡!ti'(.s 

t a i iieeesitados, llevó, también, otra reina maga, la maga de ia 

Ci;i lad, para consuelo de la vejez de,4 valida y la niñez infoi-tuna-
d:J. 
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J U A N D E L P U E B L O 

CRÓNICA 

V H Siang, protegerá a ustedes 
los católicos,.. 

—No. Su cristianismo es muy 

e"ípecial... Está a las órdenes de 

los soviets y solo se ocupa de 

política: d« nosotros no seacuer 

<ia. El aflo pasado, cuando esta­

ba en Pekín, fuimos a pedirle 

que nos amparara contra el i>o-

pulaeho que diariamente asal­

taba nuestras casas y maltrata­

ban a hermanos nuestros, y nos 

contestó: «Defendeos como po­

dáis. Y o no puedo emplear * 

mis soldados en guardaros: los 

soldados son para, la guerra y 

no para serviros a vosotros- . 

—jDe qué paises europeos 
ison los misioneros que van a 
China? 

—Van de casi todos los paises 

de Europa. Los que más envían 

aon Francia, Italia, España, In­

glaterra y Bélgica... L a labor de • 

estos misioneros europeos es 

admirable. Trabajan con abne­

gación y fervor enmedio de po­

blaciones hostiles; viven mise-

i'ablemente y sucumben de uu 

modo obscuro y heroico. P o r 

ejemplo: haoe pocos meses e© 

tuvo noticia en Pekín de que 

una Misión que había salido ha 

cia el Norte un año atrás y de la 

qua no se habían vuelto a tener 

noticias, había perecido de frió 

y de hambre en ol desierto d« 

Gobi En Euro 'pa casi no se ha 

hablado de esta gran desgracia 

y uiulie ha citado los noml.)res 

do las víc'huííí, que no .se cono­

cen eoii exactitud: = 6 s abe sólo . 

que era-I religio.'JOá franceses y 

españole,;, en número de doce... 

Es te no es un aecidíriiití exi raor 

diñarlo: ¡raro es ol nie-s en quo 

alguna misión no cao! 

Los periodi.stas ¡.írej'-untíiron 

p o r ú l í i m o a Monseñor Tchao, 

.dónde estudiaban y qué, los e-

clesiásticoa chinos. 

niestra misión coa la debida 
eficacia. 

Estas son las manifestaciones 

priucipales del Obispo cliino, 

V . SÁNCHEZ OCAÑA . 

Letras de mi^ 

ECOS DK80CI DaD 

PETlCífl I DE MANO 

Ayer, po: ha remores áe Pa-

H'iréh Arcase, y para su h¡.j<\áon 

Lorinso, lenienU de AiüUeria 

ile ¡a Armaéajué pcÁida la ma­

no de la h lia y dis! inguija .«e-

ñoñta Soledad Menudo Pasmal 

habiéndose fijafh la boda para 

el prdxtmo mes d ' Mayo. 

Entre los nrtvios se cruzaron 

valiosos reguíos. 

Por adidunt ^do rupsira ea-

horabuena extensiva a las dis-

tingnidas fii'ynlias de los futuros 

espofios. 

| . SUAVE 

r A L l . l í A L T A 

PASANDO E L RATO 

A 

Ayer a las diez de la mañana 

ftlleció epe:.tin nner.t^.ala fdad 

de 65 rvos la señara d áa Jua­

na Munuera Barnés. 

Su e n ' i e m ha tenido iugar 

en la mañana de hoy a las once 

y media, s^íjwdo de numerifso a -

Cí>mpammiento, 

A sus se/n'ides hermanos, don 

Doming 1 y doña ''rescencia,herr 

mav^s políticos don Domin^Q Gi' 

j6n y doña -misa Morosoli. so­

brinos y demás familia, envia­

mos nuesb-6 sentido pésame por 

la sensible pérdida que experi' 

mentan. 

CUENTO 

L a muñeca de 

El cristianismo 
en China 
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Uno de los sacerdotes chinos 

'1110 acaba deobtener el nombra 

miento de Obispo, Monseñor 

Tchao, ha permanecido unos 

días en París , de regreso de Ro 

y los periodistas le han in­

terviuvado. 

Algunas de las noticias que 

^ a dado, son quizá interesantes 

p a r a el público católico espa-

— «Cuantos católicos habrá 

China?—preguntaron los pe-

í'iodistas al Obispo. 

— E l número de católicos c r e -

incesantemeateen mi país. 

Hace un siglo apenas, había nin 

Suno; hace medio siglo ya se 

'Contaban unos doscientos mil-.i 

tiaoe veinte años, había mediol 

millón, hace diez, dos millones.. , 

Hoy deben de existir en China i 

más (le seis millones de católi­

cos... 

—¿Son ustedes los primeros 
chinos que se hacen sacerdotes 
católicos? 

—No. Hay y ha habido antes 

de ahora muchos. Tampoco so­

mos los primeros Obispos indí­

genas. En la sublevación boxer 

murió terriblemente martiriza­

do uno, que se llamaba Monse­

ñor Chsang Pei: le cortaron la» 

tftaííos y luego lo quemaron... 

Sucumbió besando un crucifijo 

que le ofrecía una buena mujer 

cristiana, a la que, después, ase 

sinaron también las turbas. 

—¿Ha habido muchos márti­
r e s en Chiua? 

—Muchos, y|los está habien­

do en la actualidad: el mes pasa­

do, en Mongolia, han sido íusi-, 

lados cineo misioneros belgas. 

— E l «general oristiano»,Feníj 

A esto contestó: 

—Hay seminarios en varias 

poblaciones. Yo he estudiado 

en el de Pekín. Estos estableci­

mientos están organizados co­

mo los de Europa , sobre poco 

más o menos... En ellos apren­

demos las materiasque nuestros 

hermanos europeos, pero algo 

abreviadas. En cambio estudia­

mos ampliamente las religiones 

y doctrinas morales de Oriente^ 

sobre todo a Buda y Confucio... 

E s a fin de poder luchar con sus 

sectarios. 

E l redactor de «Comoodia», 

Mr. Max Frantee , que es uno dej 

los periodistas que han inter-" 

viuvado al Obispo chino, hace 

notar que este viste sotana oo­

mo los sacerdotes católicos eu­

ropeos, pero que le dioe: 

—Cuando regrese a China me 

volveré a poner el traje nacio­

nal. Allí no vamos vestidos con 

«1 traje eclesiástico, a fln de no 

suscitar el recelo y la hostihdad 

I de las gente» y poder ejercer 

[Imitocíón de los grandes vates 

11 'Iravicd^ nii-^ía.i) 

S.-iie 6 1 sol.,. 

Las r i i ü R . s níadlo l:)izcfls 

de! eí¡tan(¡uí! podrido de mi 

(huerto 

so peinsn con «ali va, 

y bailan una rumba, 

sin ruido, l«s orillas 

del restaurant fcroi que hace 

imii años 
eu su fondo de engrudo las 

(cobija. 

Las llores cop. .soberbia, 

pletórieas do vidfj, 

escupen mil olores agradables 

y líebet) ilor de tila. 

Su cántico .conoro 

al espacio un mochuelo a ratos 

(tira, 
y un guarda del jardín do los 

(jardines, 
que es calvo y de Sevilla, 
se rasca en un juante... 
¡Que delicia! 

Todo lo (pie .se ve causa embe-

(leso... 

¿Por qué? ¡ P O V Í J U G es de día! 

' A N G . E L P A L Á N Q U E X 

L A N A S P A R A L A B O R i i S 

N;-,Ve''i<1 l ^ s ' i í ' !a il niíioif-nla 

Gi ,'11 I i-bítja <!y pi i 'cip«í 

Píeles para aílorno 
rii L I I 'l.s y ( I F / . D . s . 

Rxleu.so su li<lo 

P L A Z A la C © N S Í i T U C 

Pegada la naricilla a los cris­

tales del balcón, LoMn contem­

plaba con tristeza aquella tarde 

de Enero, fría y sombría; toda 

la mañana había estado nevan­

do, y el jardín de la Casa Cuna 

estaba cubierto de un espeso 

manto de nieve,y como las Her-

manitas prohibieron terminan 

I tísmcFilo que salieran ni se aso-

' juaran a la calle, todas las chi­

quillas .se habían reunido en la 

galería de cristales .acurrucadas: 

unas con otra.s como pajarilloa 

ateridos de frío. 

P e r o Lolln quería es tar sola; 

huyó de sus compañeras y fué 

a refugiarse tras los cristales 

del balcón. j.En qué pensabau 

con tanta seriedad 9 U 3 seis años 

q u e d e su-3 ojcjs azules se des­

prendió Uiua ]ágrima?Pensaba.. . 

en aquello que el día 'anterior 

les había dicho la Madre Ange-

' les, la viejecitá superiora, con 

su voz dulce, bondadosa: «No 

lloréis porque no tengas padres, 

no es vue.strala culpa,inocent8S 

vosotros pagáis los delitos de 

otros; por eso Dios, al nacer, os 

trae a «sta casa y o s pone bajo 

la protección de la Madre de los 

Desaraparados,qiie es madre de 

: todos, pero más madre vuestra» 

I porque no tenéis máa que a ella 

en el mundo, a la única que po­

déis acudir siempre pidiéndole 

lo que queráis». 

! Aquello se le quedó grabado 

en la imugiuaí.'ión; ella no tenía 

madrcaio la había tenido nunca, 

siempre había estado allí, entre 

aquellas buenas monjitas que le 

enseñaron a querer a la Virgen 

como a su única madre; pues, 

bien, ¿porqué no },í:dii-lo a ella 

lo que a su madre si la tuviera 

le pediría? 

Y en voz muy baja, desjniés 

de rezar un Ave Maria.como sa-

u d o , Lolía exclamó mirando 


